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  Que el nuestro sea un tiempo que se recuerde


  por el despertar de una nueva reverencia ante la vida;


  por la firme resolución de alcanzar la sostenibilidad;


  por el aceleramiento en la lucha por la justicia y la paz


  y por la alegre celebración de la vida.




  Carta de la Tierra




  Considerar cómo Dios trabaja y labora (por mí)


  en todas cosas criadas sobre la faz de la tierra.




  Ignacio de Loyola




  
1.


  Introducción


  




  Vivimos en un mundo en rápida transformación. Las bases de los cambios que experimentamos pueden situarse históricamente dos siglos atrás en un puñado de países occidentales. La revolución francesa, la industrial y las revoluciones burguesas, entre otros factores, tuvieron un impacto cultural definitivo en las sociedades europeas y pusieron en marcha dinámicas cuyas consecuencias continúan extrayéndose hoy, afectando a todas las naciones.




  Los avances en este período han sido espectaculares. Desde 1800 la población mundial se ha multiplicado por siete, la esperanza de vida ha aumentado en más de 30 años, la mortalidad infantil ha dejado de ser un acontecimiento cotidiano, más del 90% de los niños y niñas en edad de escolarización van a clase y hay regiones enteras del planeta con riesgo bajísimo de que surja la guerra entre países limítrofes, algo hasta hace poco impensable.




  Asimismo ha cambiado notablemente nuestra concepción del mundo, gracias a los descubrimientos científicos. Los conocimientos que hemos adquirido en física, química, biología o medicina han transformado la imagen que teníamos de la naturaleza y de nosotros mismos. Conocemos la edad del universo y de la Tierra, sabemos la larga y tortuosa evolución de la vida en nuestro planeta, hemos comenzado a desvelar los misterios de nuestro cerebro, predecimos el clima� Se trata de conocimientos consensuados en las comunidades científicas y que encuentran un aval en las comprobaciones empíricas. El saber científico ha modificado nuestra imagen del universo, aunque aún queda tanto por investigar.




  La aplicación de estos nuevos conocimientos al ámbito técnico ha producido una revolución tecnológica e industrial que nos provee de infinidad de bienes que hoy consideramos imprescindibles en nuestra vida cotidiana, como los aparatos electrodomésticos, los automóviles, los medios de comunicación electrónicos o los ordenadores. Estamos rodeados de infinidad de objetos que habrían sido inconcebibles para las generaciones que nos precedieron. La calidad, variedad y accesibilidad de estos productos es inédita en la historia.




  Las transformaciones experimentaron un acelerón a partir de los años 50 del último siglo. Es entonces cuando se logró construir los Estados del bienestar en Europa y se formuló la Declaración universal de los derechos del hombre (1948). Aumentó exponencialmente la producción industrial y se desarrollaron nuevas técnicas agrícolas, que dieron lugar a la «revolución verde». Desde los años 80, el proceso modernizador se expandió por todo el mundo, espoleado por el fenómeno de la globalización, alcanzando comunidades y gentes de todos los países y estratos sociales. Las alteraciones son planetarias, afectan a todas las naciones y culturas.




  El ritmo de los cambios ha sido vertiginoso. Tal vez albergamos la esperanza de que algún día arribaremos a un estadio más o menos estable. Pero, en realidad, lo constatable es que la velocidad de cambio solo se ha acelerado y no se perciben visos de que vaya a frenarse. Se está generando un mundo nuevo, profundamente interconectado y en continua evolución.




  La propagación cultural no siempre sucedió por acogida voluntaria por parte de países no occidentales, sino que con frecuencia se debió a la imposición del colonialismo o a la victoria bélica. A pesar de ello, en la actualidad no hay vuelta atrás, pues nuestras sociedades han experimentado una fuerte transformación: en el ámbito institucional, tecnológico, social y personal. Más aún, existe el convencimiento de que el progreso material es vital para los países y que este solo se puede producir por el acceso a la ciencia y la tecnología. La historia camina hacia delante.




  Este tránsito histórico experimentado fue iniciado con la modernidad y ha abierto paso a buena parte de sus convicciones básicas. La modernidad prometía una vía continua de progreso y emancipación, algo que en muchos modos hemos experimentado. Sin embargo, también hemos conocido sus límites, a veces con consternación y espanto: las dos guerras mundiales, los holocaustos étnicos, el riesgo de destrucción nuclear, el deterioro medioambiental� Esto ha hecho que nuestro marco cultural moderno incorpore un escepticismo posmoderno, descreído de promesas. Se trata de una segunda modernidad, que conserva muchos de los rasgos de la primera –instituciones, individualismo, concepción científica de la realidad, amplio uso de la tecnología–, pero que desconfía de su optimismo. Este sentir posmoderno desencantado es muy visible en el foro personal y en el sentir social, no tanto en las instituciones o las ciencias, que continúan ancladas en el paradigma moderno.




  Subsisten problemáticas endémicas, como la pobreza, la creciente desigualdad y el rechazo al diferente. Los excluidos son aún multitud. Aunque producimos alimentos suficientes para todos, uno de cada siete habitantes del planeta sufre desnutrición. 2.500 millones de personas son pobres, con ingresos inferiores a 2 dólares diarios. La desigualdad aumenta en el interior de la mayoría de los países, generando un malestar en ascenso. Abundan los conflictos armados y los refugiados. Estos últimos, junto a los migrantes económicos pobres, son objeto de rechazo y marginación. Las fronteras que atraviesan los exponen a la muerte. La exclusión atraviesa nuestra realidad actual.




  A su vez, desde hace unos pocos años, hemos cobrado conciencia colectiva de los daños irreversibles que estamos infligiendo al medio ambiente. Nuestro modo de producción y consumo es insostenible. Asistimos al calentamiento global, la disminución de la biodiversidad, la acidificación de los océanos o la multiplicación de los episodios climáticos extremos. Nuevamente, en este caso, son las comunidades más pobres las más afectadas, por lo que el deterioro del medio ambiente es un factor de exclusión. Exclusión e insostenibilidad se realimentan mutuamente.




  De ahí que trabajar por la inclusión y la sostenibilidad sean dos importantes tareas de nuestro tiempo: para que los pobres de hoy y las generaciones futuras puedan vivir con dignidad y dispongan de los medios necesarios para desarrollar sus vidas. Este empeño precisará de grandes esfuerzos y notables consensos, los cuales no se lograrán sin la presencia de personas sólidas, de valores firmes, generosas y entregadas. Personas humanamente recias, dispuestas a ofrecer lo mejor de sí mismas por una humanidad sin exclusiones y por cuidar la naturaleza, son radicalmente necesarias en nuestra época.




  Sin embargo, la consistencia interior de las personas se ha debilitado en nuestro tiempo actual. No contamos con las seguridades de antaño para desenvolvernos en las decisiones vitales, porque el escenario de valores compartidos se ha sumergido en la penumbra. Tenemos más libertad para movernos, pero la luz de las certezas que trazaban senderos claros por los que discurrir se ha desvanecido y nos hemos quedado a oscuras. Hemos perdido las razones sólidas que sustentaban los juicios, las tomas de postura, y los presupuestos comunes que facilitaban la vida en sociedad. Pertenecen al pasado. Los seres humanos actuales estamos más desamparados, más referidos a nosotros mismos y a nuestra autenticidad interior a la hora de desarrollarnos como personas. Precisamos procesos de crecimiento que nos conduzcan a ser más humanos. Los llamaremos procesos de personalización. Sin ellos será muy difícil que abordemos con alguna garantía las tareas de la inclusión y la sostenibilidad propias de nuestra época.




  Hablamos, por tanto, de tres desafíos de nuestra época: la construcción de la persona, la exclusión y el deterioro medioambiental. Se trata de retos que están llamados a permanecer largo tiempo entre nosotros. Este libro quiere reflexionarlos, esbozar su devenir histórico y proponer algunos modos de afrontarlos.




  Ante estos desafíos, se nos presentan tres quehaceres perentorios de la humanidad: la personalización, la inclusión y la sostenibilidad. Habría muchas perspectivas desde las que podrían abordarse estos quehaceres, como, por ejemplo, las soluciones que pueden proponerse desde la economía, la política, las relaciones internacionales, las escuelas, las comunidades indígenas, las Iglesias, los Estados… dado que estas tres tareas requieren estrategias. Este punto de vista es necesario y es asumido por otros textos.




  Estas páginas se orientan en otra dirección. Somos muchos quienes, ante esta realidad compleja y doliente, sentimos la responsabilidad moral de ofrecer nuestra contribución. Y, sin embargo, el hecho de que las tareas sean tan complejas y que sus dimensiones colosales nos desborden, como pequeños seres humanos que somos, nos puede llevar a desistir. De ahí la urgencia de cultivar las motivaciones interiores que movilizan, practicar las actitudes para vivir hoy en solidaridad con los últimos y buscar las fuentes para nutrir la esperanza. Es decir, la urgencia de una espiritualidad. Esta es la perspectiva que adoptamos en este libro: la búsqueda de una espiritualidad que nos ayude a vivir bien el momento presente ante las urgencias que lo acosan.




  La espiritualidad es hoy condición de vida cabal. Espiritualidad entendida como vía práctica, sensibilidad, actitudes; como conjunto básico de valores irrenunciables que incorporar en los procesos personales; como praxis en la que se encuentra una comunidad de valores.




  ¿Por qué es tan necesaria hoy la espiritualidad, es decir, el camino, la praxis, la sensibilidad? Porque, como decíamos, en medio de esta gran metamorfosis han caído muchas de las certezas que sustentaban la vida cotidiana. Las descripciones compartidas de concepciones de vida buena sobre las que se asentaban nuestras culturas están rotas en pedazos. Quedan piezas bellas, pero sueltas, como las columnas romanas reutilizadas en centurias posteriores en tantos edificios. Pero la arquitectura del conjunto ya no se distingue. Se han desdibujado contenidos y descripciones de la realidad que durante siglos parecieron sólidos. Han pasado a ser objeto de discusión, de disputa y, cada vez más, de desinterés. No nos referimos al ámbito científico, sino a las convicciones fuertes sobre las que se apoyan las actitudes vitales. Es ahí donde tantas cosas se han quebrado, dejando en su lugar fragmentación y su correspondiente multitud de subjetividades.




  No será fácil recuperar ese suelo firme de las seguridades existenciales. Es muy probable que la tarea de reconstruir una visión ordenada y holística del mundo sobre la que podamos edificar de manera conjunta no nos corresponda a los seres humanos de esta generación; de hecho, se antoja en la actualidad una labor imposible.




  Este acontecimiento de época ha eliminado restricciones gravosas que tenía la vida en común, ampliando los márgenes de libertad, de modo especial en aquellos ámbitos donde nuestras decisiones no lesionan la libertad de otras personas. Las palabras afortunadas del papa Francisco, «¿Quién soy yo para juzgar?», recogen un sentir extendido, según el cual carecemos ya en muchos campos de las evidencias de antaño, que seccionaban con bisturí los comportamientos personales, separando lo admitido de lo reprobable, que quedaba orillado y condenado. De este modo, hemos dejado atrás mucho sufrimiento inútil. No cabe duda de que hemos salido ganando en muchos sentidos y de que no es deseable regresar a ese escenario estrecho del que ha costado siglos zafarse.




  Tal vez por este motivo hoy sean más importantes las balizas, las señales que orientan en los senderos, pues tenemos necesidad de afrontar la vida sin las seguridades del pasado. Precisamos pautas para el camino. Es ahí donde de pronto han cobrado nuevo relieve las tradiciones espirituales. Estas no encorsetan o encierran bajo grandes afirmaciones que tuviéramos que aceptar. Ofrecen guías, modos de proceder basados en la sabiduría de la experiencia. Proponen valores y ayudan a frecuentar prácticas que construyen a las personas. Todas estas tradiciones parten de unos presupuestos implícitos, que solo asoman de forma sutil en su puesta en escena. No los imponen, a veces ni siquiera los mencionan, sino que los practican. Las tradiciones espirituales son vías de progreso humano: permiten ejercitarse, entrenarse, adquirir hábitos benéficos –virtudes, que los clásicos solían decir– que nos ayudan a ser más personas.




  Entre estas tradiciones espirituales contamos con la espiritualidad ignaciana, una guía que se inscribe dentro de la fe cristiana y que contribuye a que vivamos mejor. Esta espiritualidad contiene recursos para afrontar los desafíos vitales que afrontamos los seres humanos de hoy. Profundamente moderna como es, ayuda a movernos en los nuevos márgenes de libertad que hemos conquistado; compasiva con la realidad, permite que plantemos cara a las dinámicas de la exclusión sin evadirnos ni desesperar; admirada con la creación, suscita una actitud de amistad y empatía con todo lo creado.




  El mejor modo de conocer la espiritualidad ignaciana es realizando los Ejercicios Espirituales de san Ignacio y reflexionando luego sobre esa experiencia. Los Ejercicios compendian la espiritualidad de Ignacio. Decir Ejercicios y decir espiritualidad ignaciana es hablar de una y la misma cosa. Sucede que los Ejercicios consisten en una experiencia personal y, en ese sentido, son insustituibles. No se pueden explicar, sino solo «hacer». Son como el vino: hay que probarlo; si no, nos desesperamos escogiendo palabras que lo describan, mientras se desdibuja su sabor. Haciendo los Ejercicios, paladeándolos, es como se descubre su gusto y su valor.




  Este texto intenta mostrar la espiritualidad ignaciana en su potencial para ayudarnos a discurrir por las encrucijadas de nuestro tiempo, en las que se juega la vida. Pretende ofrecer las balizas más propias y adecuadas de este modo o camino –ignaciano, como lo podemos llamar– que pueden favorecer una respuesta compasiva, solidaria y honda en el actual trance histórico, entendiendo que ese camino nos permite ser más plenamente humanos. Esperamos que a quienes hayan hecho Ejercicios les ayude a profundizar en su experiencia y que a quienes aún no se hayan acercado a ellos les prenda el deseo de conocerlos.




  El objetivo de este libro, por tanto, consiste en ofrecer pautas de espiritualidad ignaciana que nos orienten en las tareas de este tiempo nuestro –la personalización, la inclusión y la sostenibilidad–, correspondientes a tres grandes desafíos que nos acompañan hoy y lo seguirán haciendo en las próximas décadas: la construcción de la persona, la exclusión y el deterioro medioambiental. De ahí que incluyamos un sucinto análisis de la realidad (en este capítulo introductorio) y una más larga exposición de algunos aspectos de la espiritualidad ignaciana (capítulo 2).




  Hemos estructurado los restantes capítulos en torno a los tres grandes desafíos de los que hemos hablado: la construcción personal –la persona confrontada con su identidad, capítulo 3–, la exclusión –un mundo dividido por la exclusión, capítulo 5– y el deterioro medioambiental –la rebelión de los límites, capítulo 7–. A continuación de cada uno de estos desafíos, como encabalgados con ellos, se ofrecen orientaciones de espiritualidad ignaciana que nos ayudan a abordar las tareas que nos plantean: la personalización –fundar personas sólidas, capítulo 4–, la inclusión –en favor de la inclusión, capítulo 6– y la sostenibilidad –agradecer y sostener la creación, capítulo 8–. Estos capítulos constituyen el bloque central del libro.




  Posteriormente se incluyen dos capítulos que contienen características esenciales de la espiritualidad ignaciana: la perspectiva de la esperanza y la dinámica de la compasión. Estas páginas desean animar a una actitud de solidaridad esperanzada ante la magnitud de los problemas actuales, tan inasibles. De hecho, la espiritualidad cristiana, y con ella la ignaciana, está radicada en la esperanza. En la conclusión se añadirán unas breves consideraciones finales.




  No se incluyen notas al pie con citas, dado que la mayor parte de los datos mencionados pueden encontrarse fácilmente en otros textos. Pero incluimos algunas lecturas recomendadas al final de los capítulos dedicados al análisis de la realidad, que pueden ayudar a profundizar en diversos aspectos.




  A continuación se presentan algunos presupuestos de la espiritualidad ignaciana que nos permitirán familiarizarnos con su cosmovisión subyacente: la confianza en un amor que recorre la realidad entera, Dios experimentado en un encuentro personal y una espiritualidad de la vida y para la vida.




  




  




  




  
2.


  Presupuestos


  de la espiritualidad ignaciana


  




  No es posible datarlo en un lugar concreto de la historia, pero hubo en Europa un período en que, después de milenios, la mirada en clave creyente sobre el mundo fue desdibujándose y palideciendo, mientras cedía terreno a otra regida por la ciencia.




  Hasta entonces, la realidad había sido vista como misterio. Misterio, en el sentido de que las cosas suscitaban preguntas cuyas respuestas se encontraban más allá de su propia consistencia. Todo remitía a algo más allá de sí mismo. La realidad entera aludía a otra que la sostenía.




  Con el despertar de la ciencia, esto cambió. Fue un largo proceso a través del cual llegó un momento en que las cosas enmudecieron. Perdieron su capacidad evocadora de otra realidad y pasaron a ser escudriñadas y explicadas por sí mismas. Y funcionó: la plausibilidad de la investigación científica condujo a la eficacia de la tecnología, que ha transformado las condiciones de vida de la humanidad. Entre tanto, las cosas transitaron desde aquel decir metafórico hacia un desvelamiento progresivo de sus secretos. En esa metamorfosis, que prácticamente constituye una revolución perceptiva de toda una civilización, el mundo se «des-encantó». Esa transformación del modo en que explicamos el mundo nos ha proporcionado las lentes a través de las cuales hoy lo miramos todo. Como época, nuestra comprensión del mundo es científica; ya no se basa en la metafísica, que durante siglos había consistido en el paradigma del conocimiento por excelencia. Explicamos las cosas desde sus características y comportamientos físicos y químicos. La ciencia es la fuente primaria a la que recurrimos para la representación del mundo.




  Nuestra sociedad altamente tecnificada es el fruto de esta transformación, que nos ha proporcionado innumerables beneficios. Los avances tecnológicos en bien de la humanidad son incontables y, a día de hoy, nos están permitiendo elevarnos por encima de nuestras posibilidades naturales. Las conquistas en materia de salud, transportes, tecnologías de la información, ingeniería genética, etc. son algunos de sus mayores logros. Han mejorado la calidad y extensión de nuestras vidas, como lo seguirán haciendo en adelante.




  Mirado desde el punto de vista de la fe, este momento histórico permitió que reconociéramos cabalmente la autonomía de lo real –un presupuesto del creer cristiano– tal vez como nunca antes. Las cosas tienen leyes propias que no se rompen intempestivamente. El mundo contiene su propio regir. Todo tiene su consistencia. Esta visión resultó tan plausible que durante el siglo XVIII dará lugar al teísmo: Dios habría intervenido en la creación del mundo generando en él su orden y después lo habría dejado solo, únicamente sometido a las leyes en él inscritas. Aquella perspectiva alejaba a Dios de nuestro universo, situando toda su acción en un pasado oculto y remoto. Pronto, con el correr de los años, esta postura se deslizaría hacia la increencia, pues Dios se hacía innecesario en un mundo plenamente autoconsistente. Así que, durante este tránsito, algo se extravió: la presencia capilar del Creador en la realidad, hasta entonces un presupuesto cultural, se desvaneció.




  Nunca antes habíamos entendido tan bien sobre qué bases físicas se apoyan los fenómenos que percibimos. Pero a la humanidad hoy le resulta muy oscuro comprender si hay algo que «tira» de la realidad, y qué sea y en qué dirección. El interrogante teleológico, sobre las causas finales, que en el fondo es una pregunta por el sentido de todo, se antoja impertinente. A muchos, esta simple consideración, que es un intento de responder a una pregunta tan ineludible como «¿por qué las cosas son (como son)?», los hace sonreír de forma condescendiente ante tamaña ingenuidad o los llena de escepticismo. Esa postura escéptica conduce ante los acontecimientos a mirar hacia atrás –a sus explicaciones–, mientras se nos oculta lo de delante –los motivos últimos–.




  La espiritualidad ignaciana, que en este capítulo intentamos describir en algunos de sus presupuestos, parte de perspectivas diferentes, que necesitan de alguna explicación. Y es que la experiencia de san Ignacio es bien distinta. Él va a vivir de la convicción de que hay un amor presente y activo que atraviesa la realidad entera.




  a) Confianza en un amor que recorre la realidad




  Un día le preguntaban a un monje budista de origen francés, que llevaba largos años en un monasterio en el Tíbet, si el budismo cree en Dios. Y él decía: «Si cuando hablamos de Dios nos referimos a la presencia de un ser creador, esta no es una vía que el budismo haya explorado». Pero continuaba diciendo: «Si, por el contrario, con Dios nos referimos a un fondo de amor que abraza la realidad, entonces podríamos decir que el budismo coincide con quienes afirman que Dios existe». Es este «fondo de amor» el que a Ignacio de Loyola se le cruzó en la vida.




  Corría el año 1522. Ignacio, que se adentraba en los trechos iniciales y torpes de su conversión, iba de camino por la ladera de la montaña hacia una iglesia cercana a Manresa. Seguía el curso del río Cardoner. Se sentó por un momento mirando el estrecho caudal que discurría abajo en el valle. Fue entonces cuando, de pronto, de forma inesperada, «se le abrieron los ojos», de tal manera que «todas las cosas le parecían nuevas», alcanzando una gran «claridad del entendimiento». Así lo recoge en su relato personal, titulado habitualmente Autobiografía. El peregrino –que es como Ignacio se refiere a sí mismo en este texto, en tercera persona–, aunque era poco dado a exageraciones, afirmará que fue el mayor don que recibió en toda su vida. Ese acontecimiento se ha dado en llamar, entre otras expresiones, la iluminación del Cardoner.




  Ignacio no abunda en explicaciones sobre qué le sucedió allí. Sin embargo, a los intérpretes no les cabe duda: percibió una nueva profundidad en la realidad. Veía las cosas de siempre, pero su significado ya no era el mismo. Ahora todas ellas le hablaban de la presencia y la actividad de Dios. Habían cobrado un relieve hasta entonces para él inadvertido. Ignacio vio todo atravesado por un amor creativo: las realidades inanimadas y las criaturas, las personas y los acontecimientos, la historia y el futuro. Un amor presente en todo, como un rumor de fondo que alcanza todos los recovecos, sustento de toda la creación. Un amor activo, trabajando constantemente por que la vida llegue a su plenitud, haciendo emerger en cada cosa su verdadero rostro. Dios fue para él un amor que conduce los acontecimientos hacia su plenitud. Un dinamismo que envuelve los seres y los hechos, tirando de ellos para que den más de sí mismos. Podría describirse toda la vida posterior de Ignacio como un afán por seguir la estela dejada por la presencia activa de Dios en su historia.




  Ignacio quedó deslumbrado por la nueva luz que veía destellar en el mundo. Todo era nuevo. El resto de sus días quedó iluminado por ese fulgor que reconocía en la realidad. Aquella experiencia cimentó su vida sobre nuevas bases de un modo definitivo.




  Con un par de precisiones. En primer lugar, ese amor activo que se le hizo patente a Ignacio no era difuso o informe, una forma de energía amorosa anónima que invadiera todo. No, era un tú que se le presentaba como ternura dirigida hacia él personalmente, algo de lo que en modo alguno se sentía digno. Era un amor que lo llamaba por su propio nombre, lo acogía, lo abrazaba y lo lanzaba a nuevas empresas. Y, sin embargo, no se trataba de una atención privativa estrechamente destinada a su persona, sino que mostraba dimensiones universales. Era el Dios creador inclinándose con cariño sobre una sencilla criatura humana.




  Esta fue la experiencia clave en la conversión de Ignacio, que va a asentar su biografía sobre nuevos fundamentos. Se va a sentir regalado gratuitamente por Dios y su vida va a ser una donación de sí mismo, como forma agradecida de corresponder a ese amor desbordante y libre. El agradecimiento, como tendremos ocasión de ver, será un aspecto básico de la espiritualidad ignaciana; constituye la motivación cristiana para vivir bien, podríamos decir.




  En segundo lugar, ese amor que reconocerá Ignacio es fecundo. Entiende que ese amor de fondo es generador de nuevas realidades naturales, humanas, colectivas, históricas. Es la fuerza que desliza todas las cosas hacia su futuro. Toda novedad que a su vez sea buena encuentra en ese amor su causa última. Sin embargo, no se puede identificar con ninguna realidad material. Ese amor produce belleza y armonía, genera vida y bondad, estimula la generosidad, contribuye a perseverar y resistir, despierta la indignación, mueve a la compasión, crea amistad y familia� Todo eso es fruto de ese amor fecundo que viene de Dios. Como dirá Ignacio, «todos los bienes y dones descienden de arriba».




  




  Ese amor necesita de nosotros para poderse expresar y actualizar, precisa de nuestra concurrencia. Y nos invita de continuo a sumarnos a él. Si la gran motivación en la espiritualidad ignaciana es el agradecimiento, la tarea consiste en colaborar con el Dios de la vida, presente y activo en la realidad.
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